
IV V im c ro S . ( l ^ c g u n J a  c p « c a * )  A o n i l i i ^ o  2 0  d e  ^ i a r z o  <lr 1 8 5 3 .

).as rerlninaciones 
y<orres|K>iiileiii;¡a se 
d l r ig i r í i i  / í /  Direc­
tor de/ P or ve ni, 
^vUéx, francas de 
p o r te ,  s in  cuyo re ­
quisito  u u sc  rcVílteii.

; il PORIÜIR IflliS,la '
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MlTEiUlLES, líTElUülO É L^DISTÍIUE.

Sale los noiiiiiigus 
por la iiiahuiia.

ru e d e n  hacerse  sus- 
cririoiies de  fuera de 
la Provitir ia  por l i -  
hrariaas subreCorreus 
ó  scllu> de lraii<|uco.

S e  su sc r ib e  en  la im p ren ta  Ae e s te  periódico a  1 2  rea les  e l  t r im e s tre  p a ra  la 
C apita l y  l í>  f u e r a ,  f ra n c o  e l  porte  — L os nú m ero s  su e l to s  se  venden  <í 1 0  cw ru  fo.e. 
— S e  < « / i t i ( ( r n n m u ic / o .«  y  comunicados á  4  m r s .  Imea y  2  j;«» a  los S r e s .  su sc r i lo re s ,  
los cua les  t ien en  e l  derecho  de h a cer  pub l ica r  g ra tis  una v e z  a l  m e s ,  u n  anuncio  
q u e  no esecdn  de  I 2  líneas de  ímpresiott.  —  Los JÍ i jun tam ien tos  de la / ) r o v j » c i ’n ,  
s u s c r i lo r e s , ten d rá n  derecho  á ¡a insercio7t gi 'uliiila de los n tm ucios ,  q ue  rciiiiltin 
sobre  a su n to s  de  s u  propio  in te rés .

Aviln 20 de mtirzo de 18o3.
Percances liene la carrera periodística, 

y cutre ellos no es el menos ocasionado 
ciertamente, el de caer en la nota de in- 
conscr.uonda; mayormente en los tiempos 
que corremos <’n que la eonsecuenciu y la 
groliliid tío suelea encontrarse á la orden 
del día. Nosolros, que, ni por asomos, 
quisiéramos incurrir, en tan villíinn cali­
ficación, liemos creído muy en su lugar la 
manifestación con que damos principio liey 
á mipslras tareas; y croemos que es una 
oportuna anljcipacion ó toda interpretación 
poco caritativa, que pudiera hacerse de 
nuestra marcha en c1 negocio primero de 
nuestros afiincs y conatos.

E! ferro-carril del Norteño? trajo á este 
empeño en que, llenos de fé, pcrsc'ciamos, 
y entramos en el, cuando acababa de pu­
blicarse el metnorable Real decreto de' 4 de 
Julio último. En Ministro cnsleüano se 
presentaba á los ojos del público como el 
milur de aquel glorioso ['royedo; v ías  
beniliciones de los pueblos le saludaron, y 
ensalzaron su nombre con acentos de gra- 
litii'l. A\i!a entonó iguales cánticos; y el 
l'orwnir, sii órgano lié!, significó con sin- 
cerísimas espresiones lodo d  entusiésmo, 
que tal uconlocimiento te inspíiára.

Emprendimos nuestra marcha; y nunca 
vimos en la carrera de nuestra fé urdiente, 
y de nuestra gratitud acrisolada mas, que 
lo grande dcl pcnsamieiitü, lo patriótico 
de la concepción , lo honroso del paso de­
seado, y lo iiltumeiite imporlunle de su 
reali/ccion. En tanto, otros espíriliis mas 
descoiileiitadizos, quizá mas exij nles, tal 
\VT. masentcndiiJos, comenzaron á mostrar­
se disi'onles aceica del mudo de llevar á 
cabo aquella grande obta; y afectaron no 
agradarse de los medios imaginados por 
el ilustre patricio, á quien sin cesar hemos 
bendecido.—  ¿ Qué era para nosolros, en 
efecto, el medio de tal realización, sino 
un punto do mas altas coniideradones (]ue 
las que nos compelian? ¿Qué era sino una 
cuestión, de que debían ocupar.se los en­
cargados de promoier el bien público, 
auxiliados de la deneia, y con maduro de­
tenimiento? ¿N i, por otro lado; en qué 
dismiiiuifi la gloria de nqind pr.m er piiso. 
cualquiera divergencia sobre el cainiiio por 
donde tuviera que seguir liiista su léimino.?

Asi filé, que al coinenziir nuestras lareds, 
nos hallamos en medio de nueslios ihislia- 
dos colegas, el Duero y et ¡)e<penai\or 
Montañés, ambos Casi.'llanos, ambos celo­
sos defensores de ¡os iiileíesL'S cíe CaslíO.'i
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nmbos Piilondidos, y competenles Ionio cfi' 
como en otras mas graves cuestiones- 

<iue con nobles esfuerzos luchaban eiilic sí 
sobre el modo de llewir á sri cima el pro­
yecto de la línea del Norte. Ninguna parte 
tomamos en tal coutienda ; y si bien aplau­
díamos el celo (le ambos adalides, hubiéra­
mos visto coa gusto su, completa conibrmi- 
(iaJ. Vino un (lia e:i 'jii& dejaron ó ifíi lado 
esta poItSinica. y fue* el dia de un peligro,, 
(ine-sc prop3J(5; y feUmente no liu llegado;; 
y entonces nuestra débil voz se unió, á SíIí  
f'uyas, en demanda de la justicia para el 
pa:s cnstellano que nunca creiiiKíS fuese- 
desaleiid;do. (',ay(i del puesto de liorio.r 
donde tanto había lucido sus eminentes cua- 
1.dalles, sn amor pútrio, y sns ricos deseos, 
y labjriüsidud insigne, el hijo de (iasldla; 
y sigiiilicnmos toda Mueslra [¡ena por luí 
suceso; y  si alguna ver pudimos lemer 
hiera entonces, por el porvenir y a  trazado! 
Q u e d á b a l a s  empero una g a r a n l í a  [irnilsima. 
íj'e nuestras esperanzas, cjiie era nuestro 
(üiismilo, y ([ue no poilia faltar; y en íin 
vimos llegar el Rea! decreto de 27 de no­
viembre. Aplui;d:mosle no poique le cre- 
vesemos lleno do justicia en todas sus par­
les; no: sino porque daba otro paso mas 
en alíaiiz.nmicn[ü de nuestros deseos- Mi s- 
d.'sde luego hicimos n u c iro s  tcinmcs 
y presenlimienlus de que el m*gocio pudie­
re ilesnatural'zarse; y al oiujiuiiios de sus 
disposiciones, y la esposicion (jue le niotiuij 
clamamos contra d  pensamiento que se 
rolumbraba: y como si el Cielo quisiera 
iC'ompnisar iiijc-slra sana fé .íin o .ó  pocos 
d as , el ilecieto ^1 de Diciembre, en 
que el M.ii.stro interino de Fomcnlo eii- 
tüiicos. Señor Conde de Mira>él, (\lió de 
«na vez los cimientos á la obra del S -ñor 
Reiiiüso, y ú la gloria, que á ambos ha de- 
resnllnr de la construcción de la linea del 
Norte, muional por escelencia. A ambos, 
Alimstros conceptuamos dignos de eierna 
gralduil; ul uno por que concibii) el pro­
yecto inasgrande, mas iinjiorlanle, y vi\¡. 
lauidor, (pie p i i^  soñaisf» siquiera, jiara 
dar vida á las provincias (le su amada Cus-

tilln, que ya la necesitaban; al otro, porque 
sacíí el;proyecto de entre el embrollo, en 
que pudo, fácilmente fracasar, y le puso en 
el camino natural paro su desenvolvimien­
to, y terminación.,—  He aquí, hasta hoy 
desde el principio, nuestro modo de ver el 
punto, que nos ha ocupado,, y nos hade 
ocapar sin, trcgfliis. [fe- oqid ha de partir 
bi «limera, de enteodec nupslras miras ul­
teriores; y asi quedarán siempre á cu­
bierto ntiesíra consecuencia y nuestra hi- 
dalga gratitud, que poc nadi: del mundo 
quisiéramos ver puestas en duda.,-«=A, Z.

MEJORAS LOCALES.

VIL (a )
Cotno conocemos que las mejoras que 

redama nuestra capital son de una urjon- 
tia suma en mucha parle, no podemos 
monos de ociipiirno.s de ellas, como objeto 
preferente de nuestra atención; y de ín­
tima conexión con la cuestión del ferro­
carril dcl Norle : cuyo pasíí por nuestro 
(erritorio,. como cosa necesaria, y de jus­
ticia contemplamos. Por tanto enmieslro 
inímero último en la Miscfláneq ¡mlicamos 
algunas como vtTííadiraí y apremiauhs 
ncccíKÍadrs; y hoy pasamos á discurrir 
sobro esto punlo^ con \n meditación que 
nicrece. Desde luego debemos anticipar 
que en osla inat('ria conocemos practi~ 
cammle las dificiiitudes groics que habrá 
que vencer en cacti paso que se intente; y 
por lo mismo no tratamos de incitar el 
Aiuino de la Alunicipalidad hacia proyectos 
de tal monta, que fracasáran ante el es­
collo del imposible. Ni menos pensamos 
en llevar la alarma al hogar domcMico del 
vecino; sino que propondremos aquellos 
pensamientos^ que á-su fácil ejecución reii- 
nnii la, iirjencia y ol menor coste po.sib’c,

íieguircinos por el momento e! (5rdcn 
que marcamos-on nuéslroartículo de «ne-

(;i)  V tiiue U>9 iifiiiie.oí dd  21 liadla H 
31 de )a primera CjKica para mejor ¡iilcllgmi-ia 
U« «to» arliculüi. (JV. áclDivtdw.)

Ayuntamiento de Madrid



tes’dades de la Capital;» y daremos á 
cada capítulo el grado de interés que cre­
emos merecer.

1.® La formación del Plano íopo¡;frá^co 
de la Ciudad, tal como hoy es, y con el 
proyecto de las reformas sucesivas mar­
cadas con líneas de difernile color, es la 
primera la mas urjente de las mejoras que 
pedimos. Y que esto es tan npiemianle 
como lo encarecemos, ya lo dejamos pa­
tentizado en nuestros artículos de la pri­
mera época. A únen un estado de menos 
exijencías, que el de hoy para Avila, sería 
altamente necesario, si las nuevas ediíica- 
ciones, y las rí'edificaciones frecuontos, 
que se están obrando y han de hacerse, 
no han de ser caprichosas en daño de los 
mismos dueños, que, de buena fé, se pres­
tan á cuantiosos sacrificios. ¿Se quiere 
una prueba, sobre mil que pudiéramos ci­
tar, en apoyo de tal necesidad ? l ’ues con 
solo considerar, que la calle de Caballeros 
pudo hoy ya oslar arreglada en su an­
chura , si hubiese existido ese plano, con 
el proyecto de ensanche y nuevas nllnen- 
ciones, eslé demostrado. Toiln esa calle ha 
sido reedificada en una de sus líneas de 
casas en la parte esterior, y el rosiill."do 
es , que ha quedado tal cuál se ballabi', 
pudendo, sin daño grave de los dueños, 
estar hoy ampliada como convetiia á su 
situación importante.

Lo mismo diremos de la plazuela del 
«Medio celemin» y de la calle Kslrada, 
que con la importante constnircion que se 
ha hecho á su eslremo mcridiotial, yes- 
quina del Mercado grande, ha quedado 
condenada (sin culpa de nadie) á'cotiliniiar 
en la eslrcchéz suma, que la afea desde 
su comedio basta wi desembocadura en la 
Plaza.

Kl interés dol vecino es tan grande en 
este punto como, como el de la Mimici- 
palidml misma; pues aquel verá sus rbrna 
goranlidas do uti modo |icrdurnblc, y se­
guro; y c«ta podrá reíolver las cuestiones 
de importancia de ciertas leclnmacioues 
sobre un tipo fijo uniforme, y constante.

que llevará ademas el carácter de la jiis- 
tici.i. Insistir sobre este piirlsciilar es iri- 
necesario, cuando tenemos dicho cuanto 
puede decirse; y cuando ademas, es de 
aquellas ideas, que con su simple enun­
ciación se «Hlmiten sin esfuerzo. Las Orde­
nanzas municipales reconocieron esta ne­
cesidad ; y las autoridades que las forma­
ron y sancionaron , están ligadas con un 
vinculo fuerte á satisfacerlas- No creemos 
que los medios de realizar tal adquisición 
sean un obstáculo insuperable; pues cono­
cemos el buen deseo del Señor Arquileclo 
de ciudad, su amor á la ciudad, y al bien 
de ella, y el entusiasmo con que aceplari.a 
tal trabajo, conciliando geiierosamenle los 
ialerescs del pueblo, con los de su noble 
profesión y honroso cargo.

2  ® Xa conchwon  de la nnera plaza en 
la parle d e l lado de San Juan, cspceial- 
m c n ie :  es la segunda necesidad que indi- 
cabanio.s; y esta necesidad es igualmente 
del pueblo, que del AyunlamieiUo. Diráse, 
al momento que e«la obra exijo cuantiosos 
gastos, y que los fondos de la monicipa- 
Üdad no pueden costearla. No negaremos 
ni uno ni otro : pero lam poco opinamos, 
que no deba me lilarse sobre los medios dé 
vencer esta diliciiltud. ¿N o  sería posible 
la enagctiacion d« aquella parle? ¿No sería 
acaso reaüziible una rifa? — Y si por su 
estado urinal no os esto dado con la ur- 
joiicia que reclama el negocio, ¿no podría 
el Cuerpo municipal acometer su condu- 
eion, siquiera en la plañía baja, y facliada 
cstorior, dejando las obras inleriores por 
ahora?

Adoptado usle último camino, vendrá 
á resultar primero i que, ademas de con­
cluirse la obra en la pai te de proqioclo 
púldico, p<idria utilizar c| Ayuiitainicnlu 
la planta baja en portales dt; coiuerdas 
y fiicililiiría la enagcmicioti de loilo lo de­
m ás, ya en venia real, ya por una riCii. 
como se ha practicado en la rérle misma, 
mil veces; y coíuoeslamos viendo priicli- 
enn-e diariamente en ulros punios, ha fa- 
dlidaJ para conduir ésa ¡mi le se aunieii-
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tarfii gronilemenle: y trnerin iinturaliTicnfe 
rocnrsos para dar líti á la facliada de las 
casas consislorinles. Confiamos enfi«c con- 
tcnciiln lu Muiiicípaliilad del interés que 
lia de traerle la conclnsioti de la parle que 
nos ocupa, meditará sobre el mejor modo 
de darle cima.

3-“ Sobre el aseo y decoración de las 
PuiTlas dcl Cániten y Mariscal, no es cosa 
de insistir con empeño, por que lu dcl 
Cárnion no es de muy conlimio uso, y á 
poca costa quedaría como conviene í{ue 
lioy esté; y la del Mariscal, con solo verla 
dice ú A« simple aspielo mas que largos 
artículos de periódicos. Quien al venir en 
las diligencias vea el basurero (y  de mal 
género ¡ <iuc se halla establecido ú una 
piinrla de una capilal de provincia ¿qué 
pensará, que dirá de nosotros? ¿Qué juicio 
íomnirá do nuestra administración iinini- 
cipal en el rumo de policía urbana tan re­
encargado por nuestras leyes desde antes 
de los [leyes Calólieos.? Digno del celo 
dé la  auioi'idml local es este andado; y 
eremos que osle mal como otros varios m 
reinediariiin con un poco de tesón y de 
constancia. I.n mayor parle do los abusos 
licnen el origoii mismo, t|iie es, el l uiisan- 
e.o (|ue aparenlemuilo se iminifiesta para 
llevar á cabíi lo ijiie se inunda; el cual —  
en este, conloen otros pindlos —  es iii- 
terprelado como tolerancia, y derogación 
riel precepto.

4.“ liemos llegado á la a írj^slacion 
definitiva de los mercados púOhcos sema- 
tKtles al Mercado ijraiide-,» y nada dtre- 
mus sobre lo justo, lo coiivenionte y raeio- 
iinl de esta medida altumeiile rceomen- 
dada por las disposiciones vigentes en el 
parlirular. I.éanse imeslros largos y rnzo- 
iiiidüs avliculos de la priiinna épocu; y allí 
está la cueslion principal Iralada amplia- 
inenti', y las incidentales colocadas en su 
verdadero punto de vista. —  Ks «wn de- 
manila de jwsí;c/fl por iin lado; os, «n di ber 
saijrado d« la adininisiracion mm ic ’pal, 
por otro :• y cüiilbiiuos en que ha de llegar 
u ser bien eiilcndídn esta cuestión por

lodos. N o'hace falla m as, que un buen 
ánimo en la autoridad local; y un poco de 
abnegación en los individuos; y el bien se 
hará; y lodos los intereses qiielaráii satis­
fechos, T reintegrado, como e.\ije el bien 
de los mus, que —  como hemos dicho mü 
veces —  es ol verdadero faieo público.

Queremos hacer alto hoy aq u í, por no 
fatigar á nueslros lectores con una mate­
ria que no lodos verán al primer golpe, 
del mismo modo; y olro dia terminaremos 
la revista que hemos comenzado; amplián­
dola ya con franqueza, & todos los puntos 
que concebimos merecedores de ser con­
siderados como urjciites, y de conocidas 
veiUuju?. !

Nuestro objeto desinteresado es lijar la 
alencioti de las celosas outondailes, derr»- 
mada necesariamente lutein rud puntos, en 
los que instan solucmanera: porque, —  no 
h:sy que alucinarnos-r -  el tiempo vuela; la 
cueslion dq la dirección dcl ferro-carril 
del Norte está llamando ya ó las puertas; 
y 8i nuestras esperan?o8 vienen 4 ser coro­
nadas con el é^ito que les brindan las gra­
vísimas razones cuque las fundamos; po­
dremos veruos cii un inihon de apurados 
comprumisus, que eni|>ezaríuu dando bien 
poco prestigio, por cierto, á la ('.apilal y 
ó la Muiiicipaliilud, que está por nuestros 
votos encargada de velor por nuestro bien, 
y por nuestro decoro, y que tan llena de 
celo conocemos, como privada de recur­
sos materiales jiaru cumplir sus patrióticos 
deseos. *  A. Z,

C i 'ú i i i f n  iN n c io n a l.

F n r r n - iU k v r i l  «!<*! \orl<v. Toda
las noticias, todos lo datos, y todas las con- 
jflnnts quo podemos formar sobre ellos, 
nos convencen mas y mus de lo muy pió- 
^¡mo que se hulla la inauguración de lo» 
trbujos de esta gran linca, l’iosciiidiremo» 
aiiota de las noticias que han circulado 
ucercu de lu ronrusion de ella; pues cree­
mos (¡ue no uícctaiá en mal sentido, uíá la
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prnnlitud, ni á la jaslicia que debe presidir 
íi la resolución prévia de la dirección entre 
Madrid y Vullndolid. Tenemos fé profunda 
en que el Gobierno no abandonará la linca 
de sitÉriedad, y prudencia en que se colocó 
al publicar el ileal decreto de de diciem­
bre último; y esperamos que de los estu­
dios próximos á concluirse procederá la re­
solución mas conveniente; en cuyo caso no 
tenemos porque temer el resultado. —  Zas 
J 'f tro -cam /ís  al ocuparse en su úiUnui 
revista de los uFcrro-carriles en provin­
cias,» dice á proposito del del 'Norte lo si­
guiente:—  Nada decimos sobre la pronta 
inauguración de los trabajos da la linea del 
Norte, porque queremos dar esta impor. 
imite noticia, cuando ya no quede otra 
cosa, en iiik asunto de tan gran cuantía 
como es esto, sino la marcha de los Ingo^ 
uleros á sus respectivas s e c c io n e s .» D e  
estas palabras de un periódico Im» compe­
tente y autorizado, lícito es deducir satis­
factorias. consecuencias. Más, por to mis­
mo que el momento decisivo se acerca 
creemos estar tamtúen en los críticos mo­
mentos de esforzar, cuanto sea dado, las 
razones copiosas que podemos alegar eu 
favor de la dircciou de la linea por nuestra 
capital.—  Duti s esladislicos necesitamos, 
y  noticias exac<,as de las pruducciunes de las 
coinarcai circunferentes del Sudoeste y 
Noroeste de la provincia, que nos deu 
aproximadamente la suma djj recursos, 
que podemos ofrecer á la nutrición de la 
vía: y esperamos que nuestros corresponsa. 
las, y los suscrilorcs todos, nos ayuden en 
tan decisiva como vital tarea.

Por Peal orden de 25 de Enero úUlmo 
se declara definitiva y cgecutoria la conce­
sión de la linca de Sevilla á Córdova, obte­
nida provisionalmente en enero de 1SÍ)2, 
por l>. José Joaquin Figueras y compaítia.

Según la descripción que los Ferro-carri­
les nos hace en î u revista de 10 del cor­
riente de lít linca do Almaiisa el trayecto 
de Aranjuez á Tembieyue, probado el-5 
del actual, es strninniente satisfactorio el 
estado de períecciou en que parece hallarse

las obras de conslniccion..« 1.a linea de 
Aranjuez tiene ya de extensión 100 kilo- 
metros. En el ensayo de este trozo curai- 
nó la locomotora con una velocidad de 6 
leguas por hora .» Sobre la rapidez con que 
los trabajos se han llevado é cabo de esta 
sección, y avanzan en la linea toda de Al- 
niansa, solo diremos,— son palabras del 
periódico c ilad o ^ q u e  en 26 de Febrero 
del año. próximo pasado se inauguraron, 
hoy corremos sobre 19 leguas de ferro- car­
ril concluido; y la explanación excepto al­
gunas obras de arle que se terminarán 
muy pronto, se halla hasta la exleiisioii de 
41 iequas, en disposición vle recibir las tra ­
viesas y carriles, distribuidos ya en varios 
puntos de la línea.»

C r ó n ic a  P r o \ i n c l a ! .

Pe «« pueblo del partido de Artnoí 
de San Pedro, de esto provincia,  nos lian 
dirigiílo una comunicación, cuya imivortan- 
cla en el fondo nos obliga á, ocuparnos de 
su contenido.

I.amenla el comunicante el mal servicio 
en el rumo altamente impurtaulu de cor- 
mpondencífl pií¿/!'ca, de aquella porte de 
la provincia con la capital; y paréccleiui 
i^Racron/smo indisculpable en el din, que 
las cartas de aquel punto, á Avila y de Avi­
la á aquel punto íarden la friolera de tres 
á cuatro dias no mediando mas distancia 
que de 9 á 11 leguas, y con uno calzada 
abierta sino muy ocabadn, lo bustante-A 
hacer fácil y desembarazado el uánsilo; y 
esto lodo por tener que dar las cartas 1» 
monstruosa vuel;to, de ir á ViHacastin, lue­
go á Madrid, luego á Talavero; y ultinov- 
mente concluyendo con salir de allí para el 
partido la!; que es decir, concluyendo por 
donde debió empezarse.

Efectivamenic debe Humar la atención 
del forceni'r, y de lodo el que estime, en 
lo que se merece, este pimío de grnndisímo 
ínteres tanto -para la buiuia administración, 
como para el comercio y tos intereses.
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privados, rsfa solemne anomalía en el 
servicio de correos; hoy especialmen­
te qtie se ha veiiúk) a regularizar en 
toda la Monarquía lo mas jxisiblc. —  Ke- 
sulla pues que Arenas y sus pucUtís nece- 
sitau por el medio público de los correos 
una semana para comunicarse rompieta- 
mente; cuando por via recta, y adoplaiido 

* los medios comunes que esláii indicados, 
dos dias bastaban para ir y venir las ca r­
tas y sus respuestas.— No podemos me­
nos de llamar sobre este pimío la atención 
de la celosa Autoridad proviudal; para que 
se ocupe con la preferencia y eficacia 
que reclama, de uci ramo de su inmedia­
ta incumbencia cuyo actual estado tan 
poco favorece á los anteriores subdele­
gados del Gobierno; y que puede hacerle 
tanto honor, como darle títulos á la grati­
tud de esa preciosa parte de nuestra pro­
vincia. Abslenémonos de mas rcflesiones 
en la materia, que, confiamos será ya alen- 
dida consolé ser presentada á la considera, 
cioii de quien puede, y de fijo desea traer­
la al estado en que debe colocarse.

romino de Avila á Villacantin. —  Y este 
camino ¿como se encuentra desde su decla­
ración, de transversal de i . *  clase por Real 
érdciide 30 de Abril de 1 8 i 8 ? . . . . —  Como 
estaba antes; y sin embargo el correo le 
necesita, le necesita la capital; y le necesi­
tan las provincias de Segoviu y parle de Va- 
lladolid.... y muchos pueblos que surten á 
Avila de cou)‘‘6lible» y combustibles.

¿No será ya tiempo de pensar en tan 
importante comunicación en cuya eonslruc- 
cion perfecta sé gastaría mu>j poco compa­
rado con lo que ha de costar el solo en­
tretenimiento de la malhadada calzada qtre 
nlTavic.io o! campo AzMinro; y cuyas von- 
Injns no pueden calcularse'cxáctomeiilc sitio 
en inviernos Como el que va pósoiulo?-T- 

—  scr,'i que la primera nccosidiul de nucs- 
trupaG sea dQsalendida slm prel..,.,.

S E C C I O \ L IT E R A R IA .

POESI.I,
e .« p o ra» 3 ^ a , v  a m o r»  

Á 1j .

Erase iin campo escabroso 
De matorrales semlirado,
Donde encontraba el ganado 
Sabrosos pastos tal véz;

Slás, cuando el Can ardoroso 
Su fuego á la tierra emia,
Ni un solo charco tenía 
Donde mitigar la séd.

El Dueño bien comprendía 
Cuanto 6U campo gniiára.
Si un manantial encnntróra 
De puro y fresco rou<lál;

Que en valór acrecería,
Y en frutos, y en lierniosiira; . .
Y asi con afán procura, 
Descubrir el manantial.

Los propietarios vecinos, 
Que entendidos le parecen,
Y gran opinión merecen 
De expertos en el país.

Mil proyectos peregrinos 
Lo brindaban á porfla.
Que el Dueño grato admitía 
Como es fácil concebir.

Quién, en el jiincál vicioso 
Dice, el agUa cslársomera; 
Quién, en la fresca ladera,
O oii el húmedo liiidon;

Y liasta alguno dadivoso 
De su campo colindante 
Le ofroce el agua sobrante 
Sin gravosa coiidiciun.

El Dueño muy detenido 
Ijis proyectos escinhaha,
Y entavüK cjeculába 
De rurlisima üiilidjd;

Y el lesoiü apelecidw 
Muy dilicil cuiiBÍdern,
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Cuando ctifava en )a ladera, 
En el Ündon, ó el juncal.

IvOs ofertas dei reciño 
Pueden serle muy costosas,
Y hasta acaso disgustosas.
Si se empeña ea ¿iscurrír.. . .

En tan inciertacamino 
Correr los dias dejaba,
Y al Cielo so'a fiaba
De su Campo el porvenir.—

No de pwíto se precia 
Eli los rústicos afanes;
Y escucha lujsCa tos gañanes 
Con deseo, de oprendér;

Ningún aviso desprecia,
Si en la iulencion se asegura.... 
Su acierto es cusa segura 
Con Un sabio proceder.—

Allá, en un punto clevadO' 
Que lodo el campo domina, 
Sobretm a verde colina 
Se ve un nsco,descollar;....

'<Si allí el raiulil aiiliclado 
Por ventura se escondiera,,
Por todo el campo pudiera 
Su rico influjo enviarlll.a

Mil veces su peiisumiento 
Se detuvo cii lál idea;
Y hasta el punto lo recrea 
De llegarla yádereer:.

Más, desfallece al momento, 
Que considera la altura 
Donde el agua liallár procura 
Con sobrada candjdó/..

Si consulta con algunos 
Desús expertos vecinos. 
Apellidan desatinos 
Sus esperanzas ijuizá;, 

y  nuevamente importunos 
De a/íura le desvian,
Y ó la /«/lera le'cnv.ian
A la ¿¡míe, y al jm cá l.—

Tál ocupaba su mente 
Este cuidado precioso,
Y el ver su campo abundoso 
Con lanía fé deseó.

Que en el raudal trasparente 
Se ocupaba noche y día,
Y dormido le veia,
Dó despierto lo soñól—

Tanto puede la esperanza 
En un pecbode diamante,
Que su deseo constante 
Llevár quiso áejecución;

Y á la Colino se obanza 
En noche serena y pura;
y  rompe la risca dura 
Con e.\forzado tesón.

Solo el golpe repetido
Y  su aliento se escuchaban 
Entre diispas que brotaban 
Del hierro y el pedernal;

Todo en el campo dormiilo 
Se encuentra, menos su dueño. 
Que trabaja con empeño 
E n  busca dél maaauiial.

Si un momento desfallece 
Jozgándo su esfuerzo vano,
Y vá á arrojar de la mano 
ü  el pico ú el azadón.

De nuevo su valor crece 
Al pensar el bien que alcanza.
Si consigue su esperanza 
El ansiado galardón____

Asi fué: que nunca el Ciclo 
Al noble esfuerzo abandona:
Su heróico arrojo corona 
E l hallazgo mas feliz;

 ̂ Y, cuando, mostraba al suelo 
El Alba BU herniosa frente 
Cloro randa) trasparente 
Se vió del risco salir.

De la Comarca admirados 
Los rústicos le miraban,
Y emliubidos se acercaban 
Su pureza ó  contemplfir,

Y los expertos preciados 
VáiioB discuT-sos Ilación,,
Con que al dueño prcteiidian 
Su sano intención probar.

El cnlanto, del bien cierto 
Que ásu  constancia debiera,
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Y  que á aquel que persevera 
Núiica negado le fud;

(Jon tesón y con acierto 
Fué su campo transformando,
Sus frutos muüiplicáudo, 
y  su belleza á la vez,

Y vió, en premio merecido 
A su esfuerzo generoso,
En a(]uel Campo escabroso 
Sembrado de malorrál.

Ameno vergél florido 
Lleno (le friilos, y flores,
Dó entre delicias y amores 
Pase su vida fugaz.—

Esta es ¡Lucinda adorada!,
Cual la guarda mi memoria, 

fiel y pri^pera historia 
De mi vida y de mi amor.

Aquí se encuentra cifrada 
La ventura que poseo,
La que seguí en mi deseo,
La que el Cielo me otorgó.

El Campo demaíorrales 
Es mi vida, en lo pasado;
Y esa r/sca (’n que Oído 
Libraba lodo mi afán,

Eies tú : y esos raudales 
Que de su cima salieron,
Y la ventura esparcieron 
Por donde quiera que van;

Esa fuente cristalina 
Que dá delicias y flores, 
y entre encantos, y cutre amores 
Hace al Dueño soiireir,

¿Quic'n se rá? ..¿No lo adivina
Tu malernal embeleso?..__
Un millón, beso trós beso,
Quiero en su frente imprimir.

26 de Mayo (je Antonio '/.aoncro-

£ € ? ® 2

SECCION MERCANTIL

P r e c io s  de m ercados de  la  p rov inc ia ,  

AVILA.

Trigo (le 19 á 21 i  reales fanega. 
Cebada de l i ó  12 id.
Centeno de 11 ó 12 id.
Garbanzos de 55 á 67 id.

I’IEDRAIIITA.
Trigo de 18 á 20 reales fanega. 
Centeno de 12 á 13 id.
Cebada do 12 ó 13 id.
Garrobas dé l i ó  12 id.
Garbanzos de iO ó 50 id.
Alubias ó 46 id.
Patatas ^ 6 cuartos @ bastas y 8 finas.

ADVERTENCIA.
Cuando las Gacelas no contengan dispo­

siciones do interés general (como hoy uos 
aconlcee) suprimiremos esta sección, apro- 
vochandü las columnas de nuestro reducido 
periódico para hs íiiíercses materiales, pri­
mer (ibJcLo de la publicación. Después de 
esta sección primera, preferiremos en la 
mayoria de los casos, seguir fielmente la 
distribución de nuestro Ululo; y abrazare­
mos los (lemas puntos en las secciones, ín- 
dusirial, h'leraria, y mercaitlil; si lien con 
mucha sobriedal, en la parte literaria, 
para no robar ó otras noticias de oporluni- 
dail el lugar que (le justicia reclamen.

Asi creemos combinando lo útil y lo 
agradable, tratando de satisfacer l(ií!os los 
gustos en io posible.

Lo abundancia de materiales, nos hace 
omitir por hoy el Folletiii que coiilinuarA 
en el número próximo.

A vila: I mpuesta de A ovado i H ijo
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